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En !,a carta que le dirigió el 9 de noviembre de 197'7' (S/12442/‘9~,1), el 
Ministro de Relaciones lkteriores de Argelia ha recurrido una vez m& a artifici::<; 
del lenguaje para disfrazar bajo una apariencia respetuosa la agresi6n tantas Veces 
repetida del Gobierno de Argelia contra la República Isl&nics de I\kurit%nin. y el 
Reino de Elarruecos, contra su soberanía y su integridad territorial. 

Los argumentos aducidos por el ministro argelino en su carta no pueden, cn 
cXec to , engañar a nadie, pues no resistirían ningún analisis srtrio y objr:ti:w. 
La resistencia mencionada del "pueblo saharaui" no es sino lft polï'tica d2 aE?.-es5.6*1 
y de intimidación que el Gobierno de Argelia no ha cesado de ap1ico.r con nuestro:; 
paises en menosprecio de todas las normas del derecho y de la mcral internacionale-. 
La toma de rehenes civiles inocentes y la volu;ltsd s!:ten6tica de destrllir el 
potencial cconljmico de Mauritania prucbsn, si es nccesru-io probar, la clase de 
moral que los dirigentes cìrgelinoti p tratan de imponer a 1i1s países de la subregi8n 
y a la comunidad internacional. 

En la corta mencionada, el Mir;istro de Argelia indica ta ~?b%iStl ClU(! üll. lj7í:T l?F! 
actuado a este respecto dwtro del m;-:rco de los principios l%nd.amentalct ile la; 
*Ccx*tas de las Naciones Unidas y de la OUA. LES necesario acaso recordar que los 
principios en cuestión exigen de todos los Estados Miembros de estas dos oi,ycni-l 
2,acionen internacionales c+e se abstengan de recurrir a la amenaza o al empleo d.? 
la fuerza cn sus relaciones? 
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intxcsad.o en explotar los complejos mineros de Grars%-Jbcilatt y de Colomb-l3&hwd, 
tenja el mayor intcrEs en entenderse con la ariViGua Potencia colonial pfwu que ~F!J. 
explotacibn fuera posible y rentable. Por eso raz6n no se hizo un solo disparo 
contra la antigua Potenícia colonial desde el. ‘wrri.‘Sorio nacional argelino, a pesr.t* 
de los principios altamente proclamados hoy, QQ ‘t%Io cuyo valor e importancia s61o 
SC han percatado al parecer los dirigentos arg&~aoa cwznl?o se trata de agredir c 
intimidar a dos países hermanos vecinos, kraíw y africanos. 

!4& aít, la proclamaci¿n de una ~lamacla Reptíblica Saharaui en territorio 
nacional argelino y el reconocimiento de esa República por el Gobierno de Argz’lia 
son en si mimos la negación pura y simple de los principios de las Cartas de les 
Nacimes Unidas y de la Organización do la Unidad Africana, principios en relncj.*?il 
con los cuales Argelia d.~scl,~bre hoy (‘uc? t2ene une, nuwn. m:‘.!;i?~, pcl.’ ciw+o d??.o:-..:.. LI 
Cm la creaci6n de esta RepúI*licu. el Gobierno de Argelia se propone es&ble,:.tir cn 
el S&hara Occidental. un Estado cuya base serpa la pertenencia tribal.. Se trata 
nada menos ‘que del intento de crear otro ‘Il’anskei en la región noroccidental de 
Africa, 

Pretender también que el empleo de un equipo de t&nicos franceses en 
l+,uritania constituye un obstgculc, psra el establecimiento de relaciones de r.lrristad 
y de confianza entre todos los pueblos de la región es demasiado simplista para 
merecer seflalarse, pues la’situación de tensión y de agresión caracterizada, rrc:~Ie 
y mantenida por el ‘Gobierno de Argelia no data de hoy. TIo es entonces el empleo 
de estos técnicos, que se decidió hace sólo unos días y cuyo niímero es muy limi,tad.?, 
lo que puede constituir un obstbculo para el establecimiento de esas relaciones de 
confianza y amistad. El obstbculo existe, pero exi’.ste desde hace dos dos, y cl 
Gobierno de Argelia debe asumir toda la responsabilidad al respecto. 

Sin embargo, este pretexto falaz no puede ocultar una realidad que desde hase 
dos &os no hemos cesado de sefilalsr desde PYTauritsnia a la atención del Consejo d.? 
Seguridad, Esta realidad es la agresi6n caracterizada en el sentido del inciso p,) 
deS arti’culo 3, del anexo de la resolucio’n 3314 (XXIX), agresión practicada desde 
hace dos ELRos contra MauritIuìia y Marruecos por el Gobierno de Argelia utilizando 
para este fin su ejército regular y mercenarios de diferentes nacionalidades. k 
esta violacibn de las normas fundamentales del derecho internacional SC suma a.h~.~*;:. 
una práctica contraria a todos los principios del derecho humanitario: mn+; an 7 9.. 3 
51.~: civiles, destruc :ión de sus propiedades y tcnna de rehenes. -- 

La comunidad internacional no puede permanecer iRdiferente ante esta actiti4 
del Gobierno de Argelia de desprecio de la Carta y Je los principios y los objc-- 
ti vos que 6on la esencia y el sostén dc nuestra Grganizaci6~. 

Por su parte, Mauritania desea sèííaler a la atenc?Ón do1 Consejo de SeSuri?tr?. 
la gravedad de esta situación de In que sólo cs rcsponsnble el Gobierno de ArgeL;~ 
y a cuyas consecuencias él solo deber6 atenerse. 

Le agradecer6 ten;;>?, a bien h.wzer distribuir la presellte rnrttr como documed L-J 
del. Consejo de Seguridad. 


